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ciíjoií DE sasitE 
I}Os nu&uos diputados 

Mil" " ' • 

Don Antonio García Alix, D. .losí 
Maestre, D. Ángel Moreno y D. AngeJ 
Aznar, son los nuevos dipulatios ele-
S'ilos por esta circunscripción, en 
'londe son sobradamente conocidos y 
estimados. 

Del exminisljo Sn García Alix pue
ble esperarse mucho en esta etapa en 
que Cartagena, «mirando al porve-
"if» trata deponerse á nivel de las 
ciudades más adelantadas de Europa, 
'̂ u personalidad política ha alcanza
do gran relieve, y en las altas esferas 
*se|e escucha y atiende». Pero, donde 
"'ás se destaca su figura es en e! I'm 
'yiuento, y el que esta líneas est' il'c 
fecuerda aquella tpoca en la que s 
lio Gircía Alix ministro de la GIM • 
"^cióu, contendía desde el huí • 
*^ul del Congreso con la muy nutiid 
'ninorfa repuhlicana. Era un duelo á 
"luerle^y en c!, no fué seguramente 
^^ Vencido nuestro diputado. 

Cuiaivd^ después de un fiero ataque 
^^ Sahvierón, de Lerroux, de Soriano, 
'^^ ÜUsco Ibáñez, de cualquiera de 
'•Ruellos diputados republicanos que 
Po'üan en sus discursos sendos gestas 
ue pasión, y que en los sustantivos y 
6ti los verbos q«e eHipleabaa, conser
van todavifv á despecho del tiempo 
'fanscurrido, la temperatura de brasa 
Con que fujcron fulminados, el Presi-
r^Qte de la Cámara decía con menos 
'?'**t»rencia mecánica que de ordina-

.^' *El señor ministro de la Gobenia-
• •* tiene la palabra...»; reioGorporá-

^15^ eii sus escaños los diputados 
j > ttiinvítw antes más tiazas ofrer 

I f̂í de dormitar que de cuidarse de 
** allHiras de su toga; cesaban de em 
•̂ i'ron arcarla» para sus comitentes, 
°s queja tal labor legislativa estaban 
^''sagrjKJos; cundía U voz por Ion 
, *'Wojy salooesde que el señor Gar-
'* Alix iba á contestar á los envalen-
'^^dOsrepublicanos, y hasta los ma-
'os^qaipcon su representación sun-
«na daman aspecto tan marcada-

..jf'̂ ^̂  teatral al salón de sesiones, rec-
, caban su postura de grullas, apoya-

s sobre una sola pala, para aflr-
""w sobre las dos, insomnes al fin, 

Hiá *" '** magnos días de nuestras 

* 'Oeidas gestas oratorias. 
, j j discurso del Sr. García Alix, 
(JQJ .''aba oleadas de aplausos en lo 
>.̂ . . *̂* lados de la Cámara, excepto 
a„ ir° está!—en el ocupado por 
ítisf t * ^^'^'•oos oposicionistas, y las. 
*1 ti,-^'^''*****' con ardor defend¡(las por 
c(¡, *?'*M'o, se arraigaban y. forlgler 

• 

Utique algo tarde empezamos á 
^ccjonar .del lelaigo en que nos su-
^ el 4ebastre, y á rectificar nuestros 
pJl^'^^*i'y«dvertÍDios que los hombres 
„i j"!**^» "O »>««»«» que ser leguleyos 
^^ lealislas, sina hombres prácticos, 
^^ ^cción, de negocios, que sepan más 
j^^^ranceJts.^ft ptoducciotte» agríco-
ío f '^*«'"**» en. una paíabn», de to-

tas, cortadas siempre por el palaleo 
impaciente del crecido número de 
personas que á diario le visitan para 
consultarle o implorarle, hemos creí
do muchas veces hallarnos á presen
cia de un gran hombre... 

Boreal su alma, alternan en ella los 
períodos de claridad con los de som
bra; per,Q, cuando esto úlllnio ocurre, 
sabe disimularlo heroicamente y no 
desiifjarece de su cara la sonrisa...; Es 
un admirable profesor de energía! 

* 
• • • 

Don Ángel Moreno y Don Ángel Az-
nar, han inobado en múltiples oca
siones su abnegación y su entusiasmo 
pava luchar en pro de nuestra queri
da ciudad, y sería repetir lo que todo 
Cartagena sabe si hiciéramos rela
ción de los asuntos beneficiosos para 
elli que se han realizado mediante la 
|i terosa ayuda le estas dos distin-

' is piMsonalidades que, de nuevo, 
• ostentar en las Cortes nuestra 
•n t i i c ión . 

tales diputados: inlluyentes, 
..>os, aniíintes de Cartagena y ami

gos—pero, cómo, hasta el sacrif icio-
de sus amigos, se podrían resolver eiT 
sentido favorable, muchos asuntos 
de altísimo interés para esta pobla
ción. Todo esliiba en que sepamos [w-
dirle, y ayudarles en sus gestiones, 

.loné M " .Warj-bidiü 

DE ACTX;ALII>AD 

SLUmeilDIENíOli RESiEJi 

Ped ^eiargi^ciaik ;pHEÍamentacia«iy «x-
'^ot*» oíUánescos. 

^y*'^*^^<i«Mieiile., nosotros i creet»os 
Vgj -^«iSé Muestre, que por primera 
*'<Sn '̂ '̂ "'*^í*''*****^*"' esta circunscdp : 
Uica . ^ **>*^ngM«o,.es "¡"ÍT̂ * de los in 
j^a ly°* P^ra sostener la antor«h»cu-
vla... ^ ^ '^e guiarnos á la nueva vi-

p 

to y ***yp'*'^ nienorapasioiíémien-
'^^ cotn'ti'*'*^* wenoa. dosis de seoli-
*iUo el e" ^l' P"*" ""OS pocos, comba 

** que D^i •!*^^'> •« P9s¡ó« política 
' " ^ ' 8 o a S í 5 - ^ ^ « P<>aé^r»uchos 
^ '^Pat íX?^" '*^ '«» 'y '«»««*>fai ina» 
"^^•^««lolo en n ' T ^"«adversario.,, 

'«"nnuestras.bie.vea^ntrevis-

I k . 

Cuentan las crónicas que el católi
co Rey D. Fernando de Aragón, quei 
con la Reina Isabel, prii^era de Casti
lla, constituyó ía unidad nacional, 
bien por malquerencias con su yerno, 
el Rey D. Felipe «el Hermoso», bien 
porque añoranzas despertaran en él 
los ya dormidos deseos, hubo de ca
sarse en segunda nupcias con D." Gerr 
mana da Félix. 

Era ya muchacho D. Fernando 
cuando realizó tan peiigosa aventura, 
con escasas probabilidades de tener 
nueva descendencia, porque los tra
bajos y desvelos de su vida, más que 
los achaques de la edad, teníanle re
ducido á un estado de decaimiento 
incompatible con lo conducente á se
mejantes propósitos. 

Desesperábase su esppsa doña Ger
mana, y, mal aconsejada, dióle cier
tos filtros y unturas, que concluyeron 
con las escasas eaei '^as de su ya ial&«< 
ra decadencia, pues, según refiere 
Sandiüval,—el cronista de Carlos V 
—-, falleció á coasecueitcia de ello. 
Fué, piles, envetteaado'por su esposa, 
que á; tod« costa qderfa tener Wjos, 
q^e^Iaq>a«(k>« tiempos, como en to
dos, CMMisolidan los tronos. 

Poij^so los primeros embafittcosnck 
las R ^ a s ha i sido y son ol i^ tv iie 
grandtK cuidados y preocu|iacian«s, 
no solamente en las familias realesvy 
entre sus más cercanos amigos: I03 
pueblos esperan con vivo iciterés el 
nacimiento, del que puajte depender 
muchfta veces la paz de vjim naciói», y 
muqlH) más cuando se d é i ^ ; el naot-
mientoide un príncipe (Jaealeje del 
país más ó meaos infundados temores 
y recelos. 

En 1738 dio á luz María Leczinska, 
«"sprisa de Luis XV de Francia; un pa-
hii i gi\ corrió la voz de que había na 
<"Mlo ju niño; se esparció con rapidez 
' • ' •' cia, y en el acto se vio á la ciu 
ditü engalanada, y por las calles pulu
laban las músicas y se encendieron 
multitud de fuegos de artificio; pero 
del Palacio avisaron que el recién na
cido era una niña, y másrápidarneivii^ 
que se había producido la.algaeara se 
hizo un silencio sepulcral; desde la fa
milia real al último ciudadano fatabían 
sencido una desilusiéa taindolorosaHio^ 
iwd'grandes habían irftio'las esperan
zas que SP habían concebido. 

No es extraño que, conocido el esta
do interesante de las Reinas,íUimenlen 
las preocupaciones y que se acrezcan 
según se aproxima el momento anhe
lado, y mucho más cuando los j)adres 
están unidos por eso que pocas veces 
suele visitar I:is cstaiK-itis reales: por el 
verdadero amor. 

En la antigüedad se adoptaban ta
les precauciones y tales extremos, que 
hacían de las Reinas míseras esclavas, 
que habían de someterse á las prácti
cas más extrañas y á veces hasta crue
les. 

Y llegado el momento, á las angus
tias naturales de toda mujer se unían 
unas manipulaciones que no tenían 
otras consecuencias que hacer odiosa 
la situación á la parturiente. El que 
tuviere curiosidad por conocerlas lea 
los apuntes históricos de «Clínica 
Egregia», de mi sabio y fraternal ami
go i;l doctor Comenge, y comprenderá 
la verdad de cuanto digo y las razo 
nes justificadísimas de no dar cuenta 
de ellas desde este lugar. 

No fué nunca una «senecura> ocu
par puestos elevados; pero, como se 
ve, los de las reinas en estos casos na
da tienen de envidiables. La mujer de 
un obrero es en ellos más feliz y no 
tiene que estar sujeta á consideracio
nes que, si ¡a etiqueta de las alturas 
fuera más humana, no se tendrían en 
cuenta. 

Tíambién en los palacios suele ha 
ber caracteres enérgicos que no se han 
sometido: uno de ellos fué doña Juana 
de Castilla, la hija de la reina católica 
que, ni en sus embarazos ni en sus 
encaecimienlos quiso ser otra cosa 
que lo que todas las mujeres, siendo 
tan grande su despreocupación, que 
en poco estuvo el que la costara muy 
caro. 

Consignaré el hecho para termi
nar: 

Celebrábase, el 25 de Febrero del 
año 1500, una fiesta en el palacio de 
Gante, donde vivía con su esposo doií 
Felipe, y cuando la fiesta estaba en stf 
apogeo,, hubo de experimentar una 
necesidad tan apremiante, que sin de
cir nada á nadie, y pasando desaper
cibida, se retiró á un lugar tan común 
que creo excusado nombrar. Allí sin
tió los primeros anuncios de la veni
da al mundo del que más tarde fué 
Carlos I de España y V de Alemania, 
que viola lu-z en lugar tan apartado é 
impropio de la cuna del que, andando 
el tieiapo, había de ser dueño de tan
tos países. 

La reina doña Juana sufrió aquel 

aprieto sola y con todo el valor de que 
dio muestras en su vida, á pesar de la 
locura que cegó su inteligencia en 
años posteriores. 

liste acontecimiento, negado posle-
riorniente en España, es tradicional 
en Bélgica y afirmado por Vander 
Vyackt. 

FEMENINAS 
£a niodct para los niños 

Hablaremos hoy un poco de la ma
nera de vestirá los niños, cosa menos 
fácil de lo que á primera vista parece, 
pues exige grandes cuidados el que los 
niños apare/can con todo el gusto y 
el «chic» que necesita la mamá para 
acreditarse de elegante.¡Sontantos los 
detalles que hay que cuidar! ¡Depende 
de tan poco el que resulten mal! 

Ahora, por ejemplo, con las falditas 
délas niñas tan cortas, que apenas cu 
bren la rodilla, se necesita que el pan
talón no pase del borde, porque sería 
de un efecto muy feo. Se lleva, para 
evitarlo, un pantalón cerrado y sin 
perneras, qnese ajusta mejor al cuer
po. Sobre él va la enagüita coqueta 
con cuerpo; debordados inglesas y be-
llos|enc»|cs de Valenciennes, yelcuer-
pecilo queda ligero, fresco, capaz de 
que se adapte á su forma el más capri
choso vestido.Nada tan feo como esos 
trajes interiores que impiden á los ni
ños moverse y no dan la sensación 
del cuerpo y de las líneas. 

El talle corto vuelve á estar de mo
da, con el favor de las formas Imperio 
y Directorio. 

Un vestidito Imperio, hecho de vo
lantes superpuestos de tul y Valen
ciennes, cortados por delante con una 
pequeña tabla á guisa de delantal y 
sujetos con lazos de cinta, que irán 
variando de tamaño y dé tono gra
dualmente^ 

Este vestido se lleva con un viso de 
tliberly» blanco, muy «sonplé». 

Si con este mismo múdelo se quie
re hacer un traje que pueda lavarse 
en casa y más económico se escoge
rán tul y encajes lavables y el viso de 
batista. Medias de hilo btenco ó de 
seda negra y zapato «bab y» de cha
rol negro 

Para más diario hay otra forma-
que los franceses llaman «bonne fem, 
me>; se hace en lanilla, con talle cor
to; el cuerpo va sostenido por dos ti
rantes cruzados sobre una camiseta 
(ic lencería. Con estos trajes son muy 

recomendables las botinas de piel 
amarilla y los zapatos de garaúita 
blanca, con calcetines de hilo de Es-
cov;ia. 

Se llevará mucho este año el piqué 
blanco bordado; las mangas es de ri* 
gor que no pasen del codo, y la moda 
impone á la niñilas la obligación de 
los guantes largos, de hilo blanco, sal-
vo en caso de etiqueta, que han dé 
llevar de cabritilla. Aunque molesta, 
esta moda tiene lo ventaja de acos
tumbrar á llevar el guante con sol
tura. 

Para las «coiffeures» se llevau gran 
des cepelinas de paja de Italia con 
una corona de rosas blancas. 

Muchas prefieren las rosas matiza 
das con su follaje verde. Bl género 
«Icoche», que se parece á esas gorra s 
que encerraban el candido semblan* 
te de la Delfina, tiene gran acepta
ción. 

En los niños se ven numerosos tra
jes de marinero, con pantalón mliy 
largo que cubre la bótrha. El casque
te de «chauffeur» en cuero amarillo 
es la moda del momento paia las go-
rritas. 

Los «fetiches» ocupan gran lugar; 
el talismán á la moda que usan las 
niñHs y las damas es una medallitft 
compuesta de dos anillos muy peque
ños, unidos entré ellos por una ins
cripción que designa d mes de naci
miento. 

Un trébol compuesto dé piedra» 
preciosas, que corresponde á ese mes, 
se encuentra en el centro uiíido Con 
un tallo de oro L • posesión de eSos 
encantadores dijes causa ciertos efeé-
tos de felicidad... Así se dice... Así Ib 
admiten con sonrisa de incvédulas las 
mamas; pero casi lo<las las niñas lle
van su «fetiche». 

La medicina ha inventado un nue
vo accesorio de la «toilette» infantil. 
Una especie de peine, semejante á una 
mano con dedos de candió, q»Mí se 
aplica al motor eléctrico, y por movi 
mientos mecánicos fricciona y linipia 
el cráneo de la niña y faciüta la liui' 
pieza. 

Todos lo» cuidados que exige la 
«toilette» de los niños son queridos 
siempre á las madres, y las lectoras 
recibirán con agrado la libera reseñf*. 
que marca las líneas generales de lo 
que en la próxima estación estival se
rá la moda infantil. 

4!Hrnien de Burgof. 
Madrid 22-IV-Ü7, 
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nuBoatreilas, y que la mitad de au cbntorno refleja
ba Ii B vivop d«8i,tillo8 do la blanca claridad »«-
lar. 

IninediatanieDlo lanzamos un grito, 
—Venga UBted por aquí —gritó 6'Cavor, co'ocAn-

donie delante. 
— VainoB allá—me contestó Cavor, en tanto que 

a^ranzaba con gran pradenoia hasta el borde de la 
gnl(>r(a. 

Sognf 8D ejemplo, é iticlínando el ooello, miié 
liauia lo profundo dul pozo; pero como estaba des-
vanttcidu por el rtdojo déla luz de afriba, de ubi 
que mis ojos sólo pudieron distinguir io«onditb!e8 
tini<^b'aa, en las que flotaban lusiiobas especttialea 
rojas y matadas. 

Pero aunque cada viera, podía oir algo, De«que-
llas t>-nubro8Ídad<iB iiul>ía iiu ruido parecldti al zum
bido amoDMiidor que «e |i*>rcíV>e en l»« proximidü-
de una colmena, obnervatido que aquel rornor ve* 
nía acavodu una distancia de «batro raillís de proî  
faniiidad. 

Durante un«s' ntinntod estnre escncliarido con 
grau cuidado, y luego^ rncogiend« mis barra», seguf 
marchando por la» galurfaa. 

—Esta delj« ser. eliipoao qaf» vimM casodo «Oi 
abrió la caK»ina.r-̂ dJjo:0*<yo<-. 

— Y IR9 luces qoe entonces obtervamoa estáo 
abajo 

En un instante dirigí una ojeada retrospectiva, 
para ver los cuerpos aplastados que estaban espar
cidos por el suelo de la caverna, y coii la vaga idea 
de que aún podrían ocarrir otias viulencisspeores, 
me llegué hacia donde se hallaba Cavor. 


